










Durante el siglo III d.C. la crisis se generalizó en todo el Imperio, traduciéndose en la provincia de 

Huelva en un abandono de la minería en la Sierra manteniéndose únicamente la producción 

agrícola y ganadera en la zona Llana y en las dehesas, en los que el registro arqueológico ha 

documentado algunas necrópolis de poblados. En esta zona las invasiones de los mauris tuvieron 

gran importancia.

Por lo tanto, es la zona llana de base agrícola la que mejor se va a adaptar a los cambios 

económicos acaecidos en el Bajo Imperio y, de esta forma, será Ilipla (Niebla) la ciudad más 

importante de la Provincia en el tránsito del período tardoromano al visigodo, en el que se 

convertirá en sede episcopal.

Poblamiento

La colonización romana supuso una importante transformación en el poblamiento, debido a que la 

ciudad era la principal unidad y fórmula de recaudación, concentración y distribución de la 

producción agrícola y minera del medio rural.

Hay que hacer una clara distinción entre la zona de Sierra Morena, vinculada a la minería y la zona 

llana y costera, enfocada a la producción y transformación agrícola y su distribución por los 

circuitos comerciales del imperio. Entre las ciudades del llano destacó la de Ilipla (la actual Niebla). 

La arqueología ha puesto de relieve importantes niveles de incendio que atestiguan su destrucción 

durante la II Guerra Púnica, debido a su importante papel durante el período púnico. No obstante, 

la importancia de la cultura urbana en el mundo tartésico y luego púnico, supuso una importante 

facilidad para la adecuación de Ilipla al modelo urbano romano y de sus élites municipales a la 

oligarquía republicana y luego imperial. La emisión de moneda propia con la leyenda ILIPLA y la 

evidencia de la reactivación comercial de los estuarios del Tinto y el Odiel son prueba del 

importante papel en la estructura del territorio que tuvo esta civitas. Onuba Aestuatria (Huelva), 

decae tras la crisis de Tartessos y el comercio de metales. Sin embargo a partir del siglo I d.C. es 

el relanzamiento de la industria pesquera y de salazones, tiene un notable incremento. La 

arqueología muestra muchas dificultades en demostrar el papel que jugó Onuba en la 

comercialización de minerales, ya que parece ser que la salida de mineral se realizaba por vía 

terrestre hasta las rutas fluviales por el Guadalquivir y el Guadiana. El trazado urbano de la ciudad 

se extendía por las laderas del Cabezo de la Esperanza, dado el numeroso número de restos 

arqueológicos encontrados en esta zona, entre los que destaca un probable Templo Romano 

construido con sillares de arenisca (convento de la RR.MM Agustinas) y otros restos como una 
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escalinata de mármol del siglo I d.C. (solares de las calles Palos y Pablo Rada). Onuba también 

acuñó moneda propia, figurando la leyenda ONVBA ente dos epigas de trigo, hecho que en 

numismática romana simboliza importancia en la producción cerealística, primando sobre la 

producción derivada de la activad pesquera

Iptucci (también Tucci y Tusci) era la principal civitas entre la importante ruta que unía Itálica con la 

desembocadura del Guadiana y a Emerita Augusta. Su origen está en el importante centro 

metalúrgico y comercial tartésico localizado en Tejada la Vieja, avalado por la presencia de 

murallas, útiles, viviendas y su trazado urbano. La crisis de Tartessos y la definitiva conquista 

romana hicieron que su importancia se difuminara létamente.

La conquista de Roma supuso una refundación de la ciudad en una zona llana (Tejada la Nueva), 

muy próximo al anterior núcleo. Los restos de esta ciudad en la actualidad son importantes, 

destacando las 16 torres de su muralla y un acueducto que llegaba hasta Itálica, ciudad con la que 

tenía una importante relación económica, manifestada en la acuñación de moneda propia con la 

leyenda ITVCI. Arucci es junto con Turobriga la ciudad más importante de la denominada Baeturia 

Céltica ubicada en la vía que se dirigía a Pax Iulia (Beja). Su ubicación hay que buscarla entre los 

numerosos yacimientos arqueológicos del río Chanzas, salvo en la propia Aroche, ya que la 

arqueología no ha encontrado indicios de ocupación romana y se trataría de una fundación 

medieval. Sobre la base de la extensión del yacimiento de Fuente Seca, esta podría ser la posible 

localización, que a pesar de ser de origen tartésico, su planta cuadrada, recinto amurallado, 

acueducto y necrópolis, indican que su máximo desarrollo iría ligado a la nueva puesta en 

explotación de las minas en los siglos I y II d.C. Entre sus restos destaca un enterramiento 

monumental en forma de torre de mediados del siglo II d.C. Turóbriga es la segunda gran ciudad 

romana en la Beturia Céltica. Su emplazamiento más probable es el yacimiento del llano de San 

Mamés. En este yacimiento se ha excavado una importante necrópolis fechadas entre el paso del 

siglo I al II d.C. También se ha identificado la posible ubicación de un foro y un recinto amurallado.

Esta configuración urbana, donde los espacios públicos vertebran el asentamiento, hacen pensar 

que este núcleo tenía claras funciones comerciales y religiosas, intentando atraer la producción de 

las zonas de alrededor para su distribución y por lo tanto no se trataría de una auténtica civitas 

romana. Además no se han encontrado elementos prerromanos y los restos y monedas 

identificadas son fechados en época Antonina, por lo que se trata de una fundación plenamente 

romana.












